
Novena San Ramón Nonato
Mercedario, protector de las madres

DÍA 4: 25 de agosto

Oración Inicial

Glorioso san Ramón, que desde tu nacimiento fuiste
especial objeto de la misericordia del Señor, y fuiste

acogido por la Santísima Virgen como hijo predilecto, te
suplicamos nos alcances de Dios las virtudes que te

convirtieron en servidor de los cautivos cristianos: el amor
a la Santísima Virgen María, la práctica eminente de la fe,
la esperanza y la caridad, la mortificación de los sentidos,
el espíritu de oración y tu íntima unión con Cristo en la

Eucaristía.
Te pedimos que intercedas ante Dios nuestra Madre,
María Santísima, para que nosotros también podamos

practicar la caridad con Dios y los hermanos,
especialmente los más necesitados, para ser buenos



discípulos de Jesús e hijos de María Santísima de la
Merced.

Tú que has sido declarado Patrono y Protector de las
madres, protégelas y ayúdalas en su alumbramiento; y a
cuantos participan en la conservación del nuevo ser,

concédeles el respeto sagrado por la vida humana. Te lo
pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén.

Dato de la vida de San Ramón
Feliz, ya que su corazón era para Dios, Ramón pasaba los
días entre la oración, el trabajo y el sacrificio.

Cierto día siente en su interior una gran confusión: ¿era
necesario este tipo de vida para alcanzar la santidad? ¿no
sería mejor volver a su casa e iniciar la carrera militar?

Muy pronto, Ramón reaccionó comprendiendo que se
trataba de una tentación de evadir y escapar del llamado
de Dios. Entonces dijo, creyendo que su origen era el
demonio: “Vete maldito, que yo no haré más que lo que
me enseñe mi Madre la Virgen María...” Con la oración la
paz volvía a su corazón, mientras repetía la jaculatoria:
“Jesús, María, ampárenme...”
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Lectura bíblica

● Mt 4, 1-4

Reflexión

No sólo caemos en la tentación cuando hacemos el mal,
también ella nos arrastra a no realizar el bien que
podemos. La tentación se nos disfraza y nos dice: “No
hagas esto o aquello, total, qué obligación tienes...”

Existe en nosotros la tentación constante de no ser todo
lo responsables que podemos, de no comprometernos a
fondo con las cosas, de no dar todo lo que está a nuestro
alcance, sino solamente lo que nos sobra, y a veces, hasta
de mala gana. Recurramos a Jesús y a la Virgen, para que
a ejemplo de San Ramón podamos vencer la tentación y
luchar por el bien.

Intención

Pidamos este día por toda persona que se encuentra
alejada de Dios. 
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Oración final

Señor, que en San Ramón Nonato, distinguido por su
amor a la Eucaristía y a la Santísima Virgen, has dado a tu
Iglesia un intrépido redentor de cautivos, concédenos
que, fieles a las mociones de tu Espíritu, imitemos los

ejemplos de su caridad y hagamos nuestras las angustias
de los oprimidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y

es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.
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